
LA CIVILIZACIÓN
MESOPOTÁMICA
UN ARSENAL DE ANTIGÜEDADES

Arqueología asiria y babilónica

Rastreando datos en la arqueología mesopotámica, se hallan escasos restos
de la primitiva población prehistórica: instrumentos paleolíticos de
pedernal; neolíticos, consistentes en cuchillos, hojas dentadas, puntas y
martillos de serpentina y de otras piedras pulimentadas, procedentes de las
regiones montañosas. En Mesopotamia faltaban la madera y la piedra de
construcción; solamente podían obtenerse de los países limítrofes. En
cambio, la arcilla posee condiciones apropiadas para amasar los materiales
empleados en todo tiempo por los constructores, el adobe y el ladrillo. Ello
explica las características de la arquitectura mesopotámica.

Este material poco noble impuso su peculiar sistema de construcción.
Probablemente no tuvieron grandes dificultades en levantar muros de
adobes y ladrillos, uniéndolos con asfalto o mortero de cal y ceniza. En
cuanto a la cobertura de huecos y vanos no fue posible más que con arcos,
bóvedas y cúpulas, de las que Herodoto vio ejemplares en Babilonia, y que
aparecen representadas en relieves que los arqueólogos han estudiado
concienzudamente. Para verificar algunas obras especiales, como los diques
babilónicos del Eufrates, utilizaron piedra transportada desde lejanos
puntos. Usaron también el mármol y el alabastro para jambas y umbrales de
puertas, y debieron servirse de troncos de palmeras para algunos
entramados.

El material disponible

Se podría afirmar que en parte alguna los arqueólogos han logrado triunfos
semejantes a los conseguidos en suelo asirio. No es que los descubrimientos



en las ruinas de Nínive y otras ciudades asirias tengan mayor valor
intrínseco que los de Egipto, Asia Menor, Grecia o Italia, sino que la
diferencia entre lo que sabemos ahora y lo que era conocido antes de las
excavaciones es mucho mayor aquí que en cualquier otra civilización.
Nínive y sus ciudades hermanas habían quedado de tal modo arrasadas que
del orgulloso imperio que durante centenares de años impuso su ley a los
pueblos del Asia Anterior no quedaban más que ruinas anónimas. Este
interesante capítulo del desarrollo cultural de la humanidad parecía
condenado al olvido. Sólo la Biblia proporcionaba unos pocos datos
dispersos acerca de este terrible pueblo de conquistadores y conservaba un
vago recuerdo de él. Pero cuando las ruinas comenzaron a hablar, lo
hicieron con un lenguaje mucho más claro que el de Egipto.

En Babilonia, las obras arquitectónicas más antiguas que se han encontrado
datan de principios del III milenio antes de Cristo. y sus edificios no tienen
tanto interés en la historia de la cultura como los de Egipto. En Babilonia la
piedra era tan escasa que incluso los templos estaban construidos con
ladrillos, bastante más inconsistentes que la piedra natural y menos a
propósito para la decoración. Los más valiosos documentos referentes a la
historia de Babilonia han sido hallados más allá de las fronteras de este
país, en las ruinas de la antigua ciudad persa de Susa, lo que demuestra que
en sus incursiones los elamitas se llevaron gran cantidad de monumentos
babilónicos, entre otros la piedra donde estaba grabado el célebre código de
Hamurabi.

En las propias ruinas de Babilonia, una sola clase de documentos aparecen
en cantidad: acuerdos comerciales y letras de negocios en tablillas de
arcilla. Se han conservado numerosas tablillas de ejercicios de escritura y
de cálculo procedentes de las escuelas de los templos; manuales de
gramática, de matemáticas y de astronomía; tablillas en donde están
grabados cantos, oraciones, exorcismos y mitos. Los vestigios de Asiria, en
donde disponían de piedra de construcción, son más variados. Los últimos
reyes cubrían sus palacios con planchas de alabastro decoradas con
esculturas en relieve y adornadas de inscripciones que contaban su vida y
sus hazañas.



Antes de las excavaciones, las relaciones históricas entre Babilonia y Asiria
se veían de manera exactamente contraria a la de hoy. Hasta ahora, la
historia del Imperio asirio yacía oculta bajo las ruinas de sus ciudades,
puesto que el reino entero fue aniquilado por un desastre y había sido
barrido de la superficie de la Tierra. Por el contrario, las ciudades
babilónicas sobrevivieron a la catástrofe y después del período persa
siguieron manteniendo con los griegos contactos todavía más estrechos que
anteriormente. Así, pues, sólo los historiadores griegos, sobre todo
Herodoto, podían darnos un relato bastante completo de las vicisitudes
ulteriores de los babilonios, basado en la tradición del mismo pueblo
babilónico; en cambio, los griegos no tenían de Asiria más que datos
inconexos y a menudo inexactos.

Gracias a esta catástrofe, que en 612 antes de Cristo, afectó a todas las
ciudades asirias, las fuentes de la historia asiria han quedado intactas hasta
el momento actual. Como siglos después en Pompeya, la catástrofe llegó
tan súbitamente que los palacios y templos quedaron casi intactos bajo los
escombros, igual que la ciudad romana bajo la lava del Vesubio.

Además, en la Antigüedad, en muchas ocasiones las ciudades babilónicas
habían sido ya saqueadas por los belicosos pueblos vecinos, sobre todo por
los elamitas y los asirios, que se llevaron monumentos culturales de
extraordinario valor. Después vino la caída.

Empiezan las excavaciones

En nuestros días, las excavaciones han sacado este mundo del olvido. El
primer golpe de pala fue dado por un inglés, C. J. Rich, empleado de la
Compañía del Asia Oriental en Bagdad. Todavía muy joven, en 1811, visitó
las ruinas de Babilonia por vez primera y los vestigios de una época tan
lejana despertaron en él un interés apasionado. Aquí, como en Nínive y en
otros lugares, levantó planos, tomó apuntes y comenzó las excavaciones.
Diez años más tarde moría del cólera. En comparación con los hallazgos de
años posteriores, sus colecciones no tienen gran importancia; con todo,
ocupan un lugar de honor en el British Museum porque representan el
comienzo de la enorme cosecha recogida en el curso de los tiempos.



Los primeros grandes descubrimientos en territorio asirio fueron realizados
por el francés Paul-Émile Botta, que en 1843 comenzó, con la ayuda del
Estado francés, unas excavaciones en los alrededores de la antigua Nínive.
Aquí, la pala puso al descubierto los vestigios del palacio que Sargón II, el
conquistador de Samaria, se hizo construir unos setecientos años antes de
Cristo1. Botta tuvo que vencer dificultades increíbles debidas al clima
malsano, a una población desconfiada, supersticiosa y avara, y al
gobernador turco, que se manifestaba tan suspicaz como el resto de la
población.

Excavaciones en Khorsabad. Siglo XIX.

No obstante, este infatigable servidor de la ciencia consiguió exhumar,
habitación tras habitación, el imponente palacio de Sargón, edificio que se
extendía en no menos de diez hectáreas. Los muros estaban adornados con
dibujos e inscripciones que relataban la vida y la historia de los asirios; a la
entrada, animales colosales montaban la guardia. La arquitectura asirla,
totalmente desconocida antes, se reveló de repente a la posteridad y el



palacio desenterrado impresionó tan vivamente a los sabios de Occidente
como al mundo entero. Durante más de mil años, nadie en la región misma
oyó hablar nunca de un palacio subterráneo. Y he aquí que un hombre llega
de un lejano país del Oeste, un hombre cuyos antepasados eran todavía
semibárbaros en la época en que el palacio de los reyes fue construido, y se
dirigía sin vacilaciones al lugar escogido y decía: «¡He aquí el palacio, he
ahí la entrada!». Y en seguida hacía aflorar de la tierra, como por ensalmo,
maravillosos monumentos que los árabes y sus antepasados tuvieron a
diario bajo sus pies sin sospecharlo siquiera. Por una maravillosa
inspiración, resurgía el recuerdo de este pueblo que dominó en otro tiempo
a todo el mundo civilizado y que permanecía vivo en una nación tan lejana
y relativamente tan joven, siendo los extranjeros quienes mostraban a los
habitantes del país los lugares donde se levantaban las grandes ciudades de
su pasado.

En circunstancias sumamente difíciles, fue llevada a París una selección de
objetos encontrados, silenciosos testimonios de pasada grandeza que hoy
están en el Louvre. Muchas otras curiosidades asirias insustituibles,
destinadas al mismo museo, se encuentran por desgracia en el fondo del
Tigris. Para su traslado, junto con parte del tesoro de las excavaciones
simultáneas en Babilonia, fueron cargadas sobre dos almadías que
zozobraron en las olas fangosas del río2.

Las ruinas de Nínive y de Ur

Poco después del importante hallazgo de Botta, el inglés Austen Henry
Layard descubrió otro gran palacio, el del rey asirio Salmanasar III,
construido casi un siglo antes que el precedente y situado en Nimrud,
capital del imperio con Asur y residencia del poderoso cazador Nemrod.
Las excavaciones que Layard realizó aquí, en parte con la ayuda del
gobierno británico, dieron resultados sorprendentes. Los muros del palacio
estaban cubiertos con enormes placas de alabastro adornadas con relieves
que descubrían escenas de la vida asiria a la asombrada posteridad. Por
doquier se encontraron inscripciones que no pudieron ser descifradas hasta
mucho más tarde.



Lo que Botta alumbró del subsuelo de Khorsabad era la majestuosa
fortaleza residencia de Sargón II, rey de Asiria, pero ello no se supo hasta
más tarde. Si Botta hubiera podido leer las tabletas con inscripciones que se
encontraron en Khorsabad, hubiese ido más orientado. Dur-Sharrukin, es
decir, «fortaleza de Sargón», rézaban las inscripciones cuneiformes que en
el año 1843 todavía no podían ser descifradas. La traducción de las mismas
no fue intentada hasta unos quince años después. En 1857, los ingleses
Rawlinson e Hincks y el francés Oppert, independientemente unos de otros,
consiguieron traducir el texto, obteniendo el mismo significado, y así quedó
garantizada la traducción de los textos asirios para lo sucesivo.

En seguida, Layard dirigió sus tareas hacia las ruinas de la antigua Nínive,
donde también descubrió, entre otros interesantes vestigios, un palacio real,
construido por el déspota Senaquerib, tan conocido por el Antiguo
Testamento, que murió en 680 A. Continuadas las excavaciones por cuenta
del British Museum, se encontraron igualmente las ruinas de otro palacio
construido un poco más tarde por Asurbanipal. Pero el descubrimiento más
estimado fue evidentemente la gran biblioteca de éste, entre cuyas tablillas
de arcilla se encontraron más tarde los célebres relatos babilónicos de la
creación del mundo y del Diluvio.

La historia del descubrimiento de Nínive no dejó de tener para los sabios
franceses cierto regusto amargo. Al empezar los ingleses sus exploraciones,
los franceses se habían reservado una parte de las colinas de la comarca
donde se verificaban. En los límites asignados a las excavaciones británicas
salió a luz un gigantesco palacio y fue entonces cuando pudo ser
identificada la histórica y bíblica Nínive. Quedaba como un enigma lo que
contendría en su subsuelo el sector francés. El explorador Rassam
aprovechó una oportunidad favorable: en ausencia de su jefe, el inglés
Rawlinson, director de las excavaciones, y a la luz plateada de la luna,
realizó una interesante excursión por el terreno reservado a Francia. Al
primer golpe, dio con el palacio de Asurbanipal y con la célebre biblioteca
de este soberano, la más notable del antiguo Oriente, cuyas veinte mil
tablillas pasaron al British Museum. Las tablillas contenían la sustancia
histórica y espiritual del país mesopotámico, de sus pueblos y sus reinos, de
su historia y su cultura, de sus religiones y literatura, con la epopeya de los
sumerios sobre el diluvio universal y el poema épico de Gilgamesh.



Sir Austen Henry Layard

Entretanto, los arqueólogos franceses e ingleses seguían en Babilonia y
hacían descubrimientos importantes. Se encontraron allí objetos de arte de
cinco mil años de antigüedad que atestiguan una elevada civilización y se
descubrieron también las ruinas de Ur de los caldeos, morada del patriarca
Abraham. En esta zona de marismas, donde el calor tórrido y los enjambres
de mosquitos propagan las fiebres, el trabajo era todavía más difícil y
peligroso que en Asiria.



El santuario de Nipur

En 1888, los trabajos de arqueología de ingleses y franceses fueron
emulados por los Estados Unidos. En efecto, la universidad de Filadelfia
envió una expedición a Babilonia y sus resultados fueron sorprendentes, Se
dijo que los americanos harían un descubrimiento que, en su clase, no sería
the biggest in the world, sino más bien the oldest, es decir, no el mayor del
mundo, sino el más antiguo. Al parecer, el templo que los americanos
descubrieron en la ciudad babilónica de Nipur es el más antiguo, al menos
en lo que concierne a los cimientos, y a la sombra de este templo
consagrado a Bel el profeta Ezequiel tuvo una visión: la de unos seres cuyo
«ruido de alas era semejante al bramido de poderosas aguas».

Nipur se halla situado en un lugar próximo a la actual aldea de Niffer, en la
región central del que fue imperio babilónico. Abunda en ruinas
interesantes cuya exploración inició Layard, director de la Babylonian
Expedition de la universidad de Pensilvania. En 1909 se descubrió el
grandioso templo de Enlil, en cuyo archivo se encontraron decenas de miles
de tablillas, con importante documentación.

Las ruinas de este notable santuario, con sus torres en forma de pirámide,
quedaron cubiertas en el transcurso de milenios por tan gran cantidad de
barro y polvo que la construcción está ahora a treinta metros de
profundidad. En Nipur se han descubierto también casi sesenta mil tablillas
de arcilla con textos cuneiformes, en su mayor parte procedentes de los
archivos del templo y que se refieren a contabilidad o a administración; las
demás tablas cronológicas, oraciones, himnos, exorcismos y otros textos
religiosos, pueden considerarse como literatura. Muchas de estas tablillas
datan del III milenio antes de Cristo y pertenecen, en consecuencia, a la
literatura más antigua que se conoce. Con este descubrimiento fue posible
establecer el elevado nivel alcanzado por la civilización sumeria hace
cuatro mil años.

De los objetos descubiertos en Nipur, la parte más importante fue llevada al
museo otomano de Constantinopla, según las prescripciones legales, pero el
sultán cedió a la universidad de Filadelfia una porción del tesoro.



Otros descubrimientos en Mesopotamia

Los alemanes aparecieron en el terreno de las excavaciones en el año 1899
y en Mesopotamia tuvieron la suerte de hallar uno de los más interesantes
sectores de investigación y que prácticamente estaba inexplorado; la propia
Babilonia, la gran metrópoli a quien Herodoto, que no siente reparo ante
exageración alguna, atribuía una superficie igual a las que hoy ocupan
Londres y París juntos. En aquel momento, la reina de las urbes de la
Antigüedad todavía reposaba bajo escombros.

Los arqueólogos alemanes habían levantado el velo de lo que era la cultura
babilónica en la época de su mayor esplendor.

Antes de estas excavaciones se ignoró durante mucho tiempo cómo los
babilonios decoraban sus muros de toscos ladrillos al no disponer de piezas
de alabastro, material inexistente en aquel país. Los arqueólogos alemanes
hallaron la respuesta: los babilonios decoraban sus muros con láminas de
piedra, esmaltadas y decoradas con dibujos multicolores de leones
soberbios, toros imponentes y dragones fantásticos.

Además de la antigua Babilonia, los arqueólogos alemanes descubrieron
otras ruinas babilónicas casi intactas, entre ellas Asur, la más antigua capital
del Imperio asirio. A pesar de ciertas circunstancias desfavorables,
realizaron excavaciones que dieron resultados extraordinarios y que han
arrojado alguna luz sobre el misterio que, hasta entonces, rodeaba la cultura
y los orígenes del Imperio asirio.

En verdad, sólo se encontraron los cimientos del célebre templo de Asur,
pero ello es suficiente para demostrar la edad impresionante de este
santuario.

Junto con los templos y los palacios, las excavaciones de Asur y de
Babilonia han descubierto los vestigios de las casas de sus ciudadanos en
cantidad bastante para considerarlas barriadas. La misma arquitectura de los
palacios está aquí reducida a pequeña escala: gruesos muros de ladrillo,
carencia de ventanas y cuartos que dan a un patio abierto. Pero los más
importantes descubrimientos de los alemanes en Asur son, quizá, las
innumerables inscripciones sobre objetos de piedra y de arcilla cocida, de



valor inestimable para la arqueología, la lingüística y la historia de las
religiones.

Cargamentos enteros de textos cuneiformes y de otros documentos sobre la
historia del país de los dos ríos fueron a parar a los museos de Londres,
París, Berlín, Constantinopla y Filadelfia.

EL FASCINANTE LABERINTO DE LAS
INSCRIPCIONES

La escritura cuneiforme

Las inscripciones cuneiformes no fueron al principio más que curiosidades,
pero el genio de los hombres penetró el misterio de estos antiguos textos.
Fue el comienzo de la asiriología.

Lo que se sabía anteriormente de los asirios y los babilonios se debía a
griegos curiosos que viajaron por el imperio neobabilónico antes de que su
cultura desapareciera del país. Pero los historiadores griegos poseían la
mayor parte de sus conocimientos sobre los asirios y babilonios gracias a
los persas, más aficionados a la leyenda que a la verdadera historia.
Además, los persas habrían faltado gravemente a la cortesía oriental si no
hubieran accedido a satisfacer el deseo de los extranjeros que les
preguntaban sobre aquellos antiguos tiempos. Y aun cuando sus relatos no
se ajustaban mucho con la verdad, ¿qué importaba? El caso era quedar bien.

Herodoto nos explica, con optimismo, que los persas aprendían desde su
infancia a decir siempre la verdad, detalle digno de escaso crédito y que no
fue desmentido por sus informadores, que jamás ostentaron la virtud que les
atribuía. Pero los persas eran demasiado inteligentes para manifestar la
menor sorpresa cuando este occidental les dedicó un análisis tan bello de su
carácter nacional.

Las informaciones proporcionadas por Herodoto y otros griegos son
bastante inferiores a lo que el Antiguo Testamento nos cuenta del país de
los dos ríos y de su pueblo, cuyos relatos sólo describen, naturalmente a los



asirios y a los babilonios en sus relaciones con Israel y Judá, con lo que no
pueden ofrecernos una visión de conjunto.

Mesopotamia, sin embargo, tuvo su historiador, el sacerdote Beroso, que
vivió en la época de Alejandro Magno. Era caldeo, pero escribía en griego,
y disponía de los archivos políticos y religiosos de Babilonia. Sólo él nos
hubiera podido dar una relación digna de fe, no únicamente de la historia de
su país, sino también de la de naciones vecinas; desgraciadamente, su obra
ha llegado a nosotros muy deteriorada.

Nueva técnica caligráfica

El haber logrado descifrar la escritura cuneiforme es una de las mayores
conquistas del genio humano.

Trazados sus signos sobre tablillas o cilindros de arcilla cuando ésta aún era
blanda, confiere a la escritura un carácter particular. Los asirios y los
babilonios no escribían sobre papiro, sino que practicaban incisiones en esta
arcilla. Sus archivos y bibliotecas estaban constituidos por ingentes
montones de tablillas. Cuando un babilonio había terminado una carta,
metía en el horno la tablilla todavía blanda y su escrito se hacía indeleble...
Como vemos, «quemar una carta» tenía en aquel tiempo un sentido distinto
al que hoy le damos.

La escritura cuneiforme fue, al principio, una escritura ideo-gráfica
semejante a los jeroglíficos de los egipcios. Ello no ofrece duda alguna. Se
puede seguir la evolución de numerosos signos cuneiformes a partir de
verdaderos dibujos, por ejemplo, los de un pez, un pájaro, un rostro o el
agua.

Probablemente, fueron los sumerios quienes inventaron los signos de la
escritura cuneiforme, siendo después copiados por los habitantes semitas
del país del Éufrates y adaptados a su propia lengua. Con el tiempo, la
escritura ideográfica se convirtió en silábica, tanto en Mesopotamia como
en Egipto. Pero los babilonios no fueron más allá de la silábica.

Así, pues, la escritura mesopotámica conoció en este sentido una
simplificación, al mismo tiempo que señaló en el aspecto exterior de la



escritura una evolución semejante a la que hizo de los jeroglificos egipcios
una escritura cursiva. Pero la grafía cuneiforme perdió todo parentesco con
la antigua escritura ideográfica, cosa que no ocurrió con la cursiva egipcia;
aquélla, para el profano, aparece como una colección de trazos en forma de
cuña alineados de manera aparentemente arbitraria.

En busca de la clave interpretativa

No fue en tierras de Babilonia o de Asiria donde se encontró la clave de la
escritura cuneiforme, sino en Persia. Y es que los persas heredaron esta
escritura de los babilonios y la fueron simplificando hasta que sólo
conservaron unos cuarenta de los quinientos signos originales.

En el transcurso de los siglos, los viajeros que visitaban Persia se detenían
en las ruinas de la antigua ciudad de Persépolis y algunos mostraban
particular interés por los misteriosos signos grabados en los muros y
columnas; por su parte, los indígenas veían en ellos fórmulas mágicas cuyo
significado sería algún día revelado a los hombres.



Georg Friedrich Grotefend

Un joven profesor alemán, Georg Friedrich Grotefend, sería el primero en
penetrar el misterio. En su infancia su mayor placer consistía en solucionar
acertijos y enigmas similares, y, siendo adulto, trabajó mucho tiempo en
copiar inscripciones cuneiformes. En 1802, veinte años antes de la hazaña
de Champollion, y a sus veintisiete de edad, llegó a un resultado decisivo.

Dos inscripciones descubiertas en el portal de un palacio real de Persépolis,
y que supuso indicaban los nombres y títulos de los reyes que lo hicieron
construir, dieron al joven investigador la clave del enigma. Según uso muy



antiguo, los nombres de los reyes persas debían ir en primer lugar y después
seguir sus títulos tradicionales: «Gran soberano, rey de reyes».

Las figuras siguientes nos permitirán seguir la interpretación de Grotefend.
Separadas las palabras por trazos oblicuos en forma de punta de lanza,
vemos que el segundo y el cuarto vocablos son idéticos, tanto en la primera
como en la segunda inscripción; deben, por tanto significar rey.

Vemos, además, que en los dos casos la quinta voz comienza con el mismo
signo que la segunda y la cuarta, pero hay una terminación que Grotefend
supuso sería la del genitivo plural. Según él, la quinta palabra debía
significar de reyes, y la tercera, grande; se leía, pues, desde la segunda a la
quinta palabras de ambos textos, rey grande, rey de reyes. En cuanto a los
dos primeros vocablos, ¡debía ser nombre de soberanos!

Conocer tales nombres era más importante que interpretar las demás
palabras, pues sirviéndose de ellos podría conocer la pronunciación de los
signos que formaban dichos nombres. Grotefend descubrió que la primera
voz de la primera inscripción se repetía en la sexta palabra de la segunda
con algunos signos suplementarios, y supuso que estos signos eran la
desinencia del genitivo y que esta voz era seguida de la palabra rey.



Grotefend dedujo que el rey citado en la segunda inscripción era el hijo del
que se mencionaba en la primera. Si la hipótesis era exacta, lo que
comprobó seguidamente, la octava palabra de la segunda inscripción, debía
significar hijo. En la primera inscripción encontró esta voz en el noveno
lugar; por consiguiente, el vocablo anterior podía ser muy bien el nombre
del rey a quien estaba dedicada la primera inscripción.

Inscripciones regias

Grotefend hizo además otro descubrimiento importante: el padre del rey de
la primera inscripción no llevaba título real, contrariamente al padre del rey
en la segunda inscripción.

Nuestro joven investigador disponía ya de tres palabras en escritura
cuneiforme que indicaban otros tantos personajes de la Historia persa
unidos por lazos familiares; uno era el padre; el otro, el hijo, y el tercero, el
nieto. El hijo y el nieto eran reyes, pero no el padre. Estableciendo este
diagrama genealógico

2

1 y 4

3

con los números representando los lugares que toman los tres nombres en
ambas inscripciones, ¿quiénes podían ser tales soberanos? Grotefend pensó
en el primer rey de los persas, Ciro, cuyo padre, Cambises, no era rey, y a
quien sucedió su hijo, llamado también Cambises. El diagrama habría sido,
pues:

2      Cambises

1 y 4    Ciro

3      Cambises



Pero esto no podía ser exacto, pues el 2 es distinto del 3 en las dos
inscripciones. Tampoco podía ser Artajerjes el primer nombre en las
inscripciones cuneiformes porque tiene demasiadas letras. Este otro
diagrama, en cambio, satisfacía todos los puntos de vista (incluso en el de la
longitud de los nombres):

2     Histapes

1 y 4 Darío

3      Jerjes

pues el padre de Darío, Histapes, no era rey. Sin embargo, Grotefend no
esperaba encontrar la forma Darío, utilizada por los romanos tras haberla
tomado de los griegos, los cuales no eran precisamente modélicos cuando
de transcribir nombres extranjeros se trataba.

La forma griega era Dareios, pero Grotefend encontró un auxiliar mucho
más valioso en la forma hebrea del nombre: Darejavesch. La forma persa
era, en efecto, Darjavausch.

Después, el célebre lingüista danés Ramus Rask llegó a traducir la séptima
palabra de la primera inscripción, y entonces se pudieron leer las nueve
primeras palabras: Darío, rey grande, rey de reyes, rey de naciones, hijo de
Histapes.

La traducción completa era, pues:

Darío, gran rey, rey de reyes, señor de naciones, hijo de Histapes,
Aqueménide que construyó este palacio de invierno.

Y la de la segunda inscripción:

Jerjes, gran rey, rey de reyes, hijo del rey Darío, Aqueménide.

Finalmente, Grotefend llegó a conocer la pronunciación de algunas letras.
Descompuso los nombres propios y dio a cada signo cuneiforme un valor
fonético. Cometió algunos errores, pero en general su interpretación se



considera todavía como buena en el momento actual. Así, pues, los tres
nombres deben leerse como sigue:

La roca de Behistún

Las hipótesis de Grotefend fueron confirmadas veinte años más tarde, en el
Louvre, valiéndose de un maravilloso vaso de alabastro que llevaba grabada
una corta inscripción, en parte cuneiforme y en parte jeroglífica. Nadie
había conseguido descifrar todavía ninguna de estas inscripciones, pero
gracias a la clave descubierta por Grotefend un sabio francés reconoció el
nombre de Chschjarscha (Jerjes) en caracteres cuneiformes, y Champollion
tradujo los jeroglíficos de este mismo nombre. Por tanto, los dos lingüistas
más geniales del siglo estaban de acuerdo.

Sólo la Sociedad Real de Ciencias de Gotinga tenía poca confianza en los
trabajos de Grotefend y no se atrevió a publicarlos. Por tanto, los
descubrimientos de este adelantado de la epigrafía quedaron casi
desconocidos y ello tuvo una grata consecuencia sorprendente: otro
investigador, un oficial inglés, atraído por la ciencia, Henry Rawlinson,
llegó a descifrar las inscripciones cuneiformes persas sin conocer a
Grotefend. Hacia 1830, el servicio militar le llevó a Persia, y durante su
estancia se interesó por ciertas inscripciones que antes ya llamaron la
atención de muchos turistas. Estas inscripciones estaban grabadas en una
alta pared rocosa, cerca de Behistún, sobre la antigua pista militar que unía
Babilonia con la Media Central3.



La roca de Behistún.

Hoy sabemos que estas inscripciones rupestres se deben a Darío. La roca
fue alisada y pulida hasta una altura de 100 m y luego se esculpió un
enorme relieve en la parte superior representando al rey sentado en su trono,
con el pie sobre la nuca de un pretendiente a la corona. Ante el rey se
inclinan nueve jefes rebeldes, encadenados uno con otro. Debajo de este
grupo escultórico, una inscripción perpetúa el combate de Darío contra los
rebeldes y su expedición al país de los escitas. El texto está reproducido en
las tres lenguas principales del reino de Darío: el persa antiguo, la lengua de
Susa y la de Babilonia.

Joven y lleno de energía, Rawlinson acometió la empresa de copiar los
diferentes signos, trabajo erizado de dificultades que le exigió años enteros.
Dos franceses que realizaron el viaje con la misma intención volvieron a su
país declarando que las inscripciones eran indescifrables. Pero Rawlinson



alcanzó su objetivo y después intentó interpretar los signos cuneiformes
persas. Y lo consiguió a grandes rasgos. En los textos constaban el nombre,
los títulos y la genealogía de Darío. Sin saberlo, Rawlinson confirmó las
teorías de Grotefend y además pudo corregir ciertos errores de su
predecesor.

Henry Rawlinson.

Crítica documental



Después, otros muchos lingüistas mejoraron las interpretaciones de
Grotefend y de Rawlinson y desvelaron el misterio de la lengua de Susa, de
grafía cuneiforme algo más antigua, que probablemente era la hablada por
Ciro. Estos últimos trabajos fueron resultado de nuevos descubrimientos de
inscripciones trilingües.

Cuando se piensa en las muchas dificultades que tuvieron que vencer los
sabios iniciadores para desentrañar estas lenguas muertas, no es extraño que
numerosos eruditos duden aún de nuestro conocimiento real sobre esta
antigua escritura. ¿Quién nos asegura que el rey Nabucodonosor, conocido
por la Biblia, se llamaba en lengua babilónica Nabu-kudurri-usura que el
verdadero nombre de Teglatpileser era Tuklati-apil-Escharra y que los
contemporáneos de Jerjes le llamaban Cn-sch-jar-scha?

La prueba se llevó a cabo en 1857, cuando la Real Sociedad de Orientalistas
de Londres entregó a Rawlinson y a tres investigadores más, sin que cada
uno supiera que el trabajo había sido encargado a los otros, un cilindro de
arcilla asirio que acababa de ser descubierto y les rogó que enviaran su
traducción bajo sobre sellado. Las cuatro traducciones fueron tan
semejantes que disiparon cualquier duda. No obstante, la asiriología y la
egiptología todavía presentan enigmas lingüísticos.

Las inscripciones que rememoran las hazañas de los distintos reyes son,
evidentemente, las más interesantes para el estudio de la historia
asiriobabilónica. Sin embargo, es necesario someter estos documentos a una
crítica concienzuda, pues los reyes en cuestión, fieles a la tradición oriental,
minimizan las derrotas y otros reveses o los pasan sencillamente por alto.

Cuando se comparan las cuatro inscripciones que refieren la guerra de
Salmanasar que data de 854, se ve la cifra de enemigos muertos variar entre
los 14 000 y 29 000, y otras dos inscripciones dedicadas a un combate de
menor importancia dan 300 y 3400 enemigos muertos, respectivamente.

Los documentos históricos recuperados en las excavaciones no nos
proporcionan una historia coherente de los asiriobabilonios, sino un relato
evolutivo en el que hay bastantes lagunas. En todo caso, actualmente
poseemos numerosos hitos ciertos en torno a los cuales podemos agrupar
los descubrimientos arqueológicos y los personajes de la Historia.



A Rawlinson, sobre todo, es a quien debemos los valiosos documentos
cuneiformes que el British Museum pone a disposición del mundo entero.
Él tomó la iniciativa de esta obra gigantesca que comprende reproducciones
muy cuidadosas de los textos cuneiformes más importantes.



Tablilla de la cancillería sumeria con escritura cuneiforme.



ECONOMÍA Y SOCIEDAD MESOPOTÁMICAS

Agricultura, pesca y caza

Los griegos consideraban Babilonia como una tierra de promisión para el
agricultor. Herodoto cuenta que sus cosechas daban de 200 a 300 veces el
peso de la siembra, aunque debemos recordar que tales declaraciones son a
menudo exageradas.

Aun en las fértiles tierras de Babilonia, el campesino podía sentirse feliz
cuando su campo daba 60 veces el peso del trigo sembrado. De todas
formas, tales cosechas eran seis o siete veces mayores que las de los
griegos.

Los autores romanos se extasían ante este edén de cereales inagotables y de
bosques de palmeras, y en donde las vides se enroscan a los troncos de los
árboles y se doblaban bajo el peso de los racimos.

Podemos imaginar la importancia del cultivo del campo con sólo recordar el
papel que ha desempeñado en la economía del país y en las rentas de los
soberanos.

El código de Hamurabi fijaba ya los deberes de veterinarios especializados,
responsables ante la ley de los tratamientos que aplicaban a los animales
enfermos.

El Tigris y el Éufrates, llenos de peces de toda clase, sobre todo carpas y
anguilas, ofrecían también grandes riquezas. Desde los tiempos más
antiguos, el derecho de pesca estaba limitado por el derecho de propiedad, y
pescar en aguas de otro era un delito. Sin duda estaba considerado como
una recompensa para el ribereño encargado de cuidar la parte del canal que
atravesaba sus tierras.

Asiria era mucho menos fértil que Babilonia, pero, en cambio, era un
verdadero paraíso para el cazador. Los reyes babilónicos y asirios sentían,
en general, un placer desmedido por la caza, como su antepasado Nemrod,
«el gran cazador ante el Eterno».



Hacia el año 2000 antes de Cristo abundaban aún los leones en Asiria y
Babilonia. Lo atestiguan los numerosos párrafos del código de Hamurabi;
por ejemplo: «Si alguien arrienda un buey o un asno y un león mata a este
animal en el campo, solamente el propietario correrá con la pérdida». Por lo
que se refiere a los elefantes, no se hace mención de ellos hasta la época de
Asurbanipal, hacia el año 900 antes de Cristo.

El asno salvaje era la pieza favorita, pues rivalizaba en velocidad con la
gacela.

El caballo, en cambio, no era originario de Mesopotamia, y hasta poco
después de Hamurabi no comenzó a utilizársele en las tareas domésticas. Se
sabe que este noble animal era desconocido durante el reinado de
Hamurabi, pues el código sólo cita asnos y bueyes, carneros y cerdos. El
apelativo que los babilonios daban al caballo era el de «asno de la
montaña», lo que indica el país de origen de este animal. Introducido por
los pueblos asirios, durante muchos siglos los babilonios no utilizaron el
caballo como animal de silla, sino de tiro, sobre todo en tiempos de guerra.
Después, el uso del carro de guerra lo extendió por el Asia anterior, Egipto,
Creta y Grecia. Finalmente, a partir del siglo XVI ocasionó una nueva
revolución en al arte de la guerra.

Un pueblo de comerciantes

La agricultura era la base de la civilización babilónica, pero el refinamiento
de esta cultura se debía principalmente a las riquezas que reportaba el
comercio. Desde antes de los profetas de la Biblia, Babilonia era «el país de
los comerciantes». Así, cuando los egipcios todavía no conocían más que el
comercio de trueque, los babilonios ya reglamentaban sus operaciones
comerciales con trozos de oro y de plata de un peso determinado, unidades
de peso de metal precioso que se convirtieron progresivamente en unidades
monetarias. Otros pueblos orientales adoptaron asimismo de los babilonios
los términos con que designaban las medidas y los pesos. Estas costumbres
penetraron hasta en Greda. En cada compra, a cada convenio para un
alquiler o un arrendamiento, se debía establecer un contrato escrito firmado
por las dos partes contratantes y por testigos. En Babilonia se han
encontrado archivos enteros de documentos semejantes, por ejemplo, los de



la firma comercial Egibi e Hijos, y, en Nipur, los ficheros de Maraschschu e
Hijos.

Los documentos judiciales y comerciales hallados en Babilonia atestiguan
una vida económica asombrosamente intensa. En la antigua Babilonia se
podían fundar sociedades, obtener garantías para un empréstito, declararse
en quiebra y no pagar a ciertos acreedores más que el 50 % de su deuda, a
otros el 25 % y a algunos menos todavía. También se podía abrir una cuenta
corriente en un banco y pagar con cheques. Y los documentos judiciales que
han llegado hasta nosotros nos muestran la alta estima que tenía la Justicia
de entonces por los textos interminables y circunstanciados. Casi todos los
convenios comerciales y legales están pactados poniendo por testigo a las
divinidades. En un principio, el juramento consistía en una invocación a los
dioses rogándoles que castigaran al firmante que quebrantara el contrato.
«Que Marduk acorte los días que le quedan por vivir», era el juramento que
atraía una maldición sobre el perjuro.

Un interesante convenio entre un padre y su hija, de hacia fines del imperio
neobabilónico, comienza así: «Estoy enfermo —habla el padre—. Mi
hermano me ha echado de su casa y mi hijo me abandona a mi suerte.
Acógeme en tu casa, ofréceme tu amistad y mantenme hasta mi muerte;
dame de comer, ungüentos y vestidos. Te ofreceré todo cuanto tenga,
incluso la parte que poseo en común con mi hermano». Y el contrato añade:
«Tabtum —la hija— ha escuchado a su padre y le ha recibido en su casa».
Quedó decidido que el padre podría disponer de sus bienes durante el resto
de su vida, pero no podía hacer donaciones ni ofrecer nada en prenda.

Tráfico y expediciones mercantiles

Los babilonios enseñaron la manera de llevar los negocios a todos los
pueblos del Asia occidental, incluso a los fenicios.

Los hallazgos de El-Amarna y de Boghazkoy demuestran que la lengua
babilónica era la del mundo entero. Como los faraones, los reyes de
Babilonia tomaron la iniciativa de llevar a cabo grandes expediciones
comerciales. Hace más de 5000 años, un rey de Babilonia ya mandó
caravanas hasta las riberas del Mediterráneo para buscar madera de cedro y



piedras, y a los territorios vecinos del mar Rojo para adquirir cobre y oro.
Un poco más tarde, los reyes harán escribir largos relatos sobre sus
expediciones comerciales a numerosos países, principalmente a las
«montañas de cedros» (es decir, el Líbano), Palestina y Egipto.

Desde el siglo XV antes de Cristo, los países del Éufrates establecieron
relaciones comerciales con Chipre, en donde se extraía el cobre. Los
babilonios comerciaban igualmente con la India, y su unidad de peso, el
minan, debió de ser adoptado por aquellos pueblos. Se supone que el
algodón de la India hizo su aparición en Mesopotamia durante el reinado
del rey asirio Senaquerib, hacia el año 700 antes de Cristo, el cual declara:
«Mi pueblo cortó la lana del árbol que produce la lana y con ella se hizo
vestidos»,

Es probable que Mesopotamia estableciera un intenso comercio marítimo
desde la desembocadura del Éufrates, itinerario mucho más fácil que la
larga ruta a través de los territorios selváticos e inhóspitos y poblados de
bandidos.

A cambio de los productos extranjeros, los babilonios ofrecían cereales,
dátiles, lana, aceite de sésamo, loza, cestería, cajas y esteras de caña. El
asfalto figuraba también entre los productos más estimados de Babilonia y
Asiria. Como el petróleo, utilizado para el alumbrado, el asfalto afloraba a
la superficie del suelo en ciertos lugares y a menudo se empleaba en la
construcción en vez de cal4. Asimismo, también calafateaban sus navíos
con asfalto para impermeabilizarlos.

Las cartas de El-Amarna y de Boghazkoy indican que las relaciones
diplomáticas entre los soberanos asiáticos y los faraones no se debían
solamente a amistad personal y lazos familiares, sino que el interés de sus
problemas nacionales respectivos jugaba también su baza. Por ejemplo, un
rey de Mesopotamia septentrional se molestó en escribir a Eknatón para
quejarse de que las caravanas de su país eran saqueadas en territorio egipcio
y reclamar una compensación. En otra carta protesta del ataque y asesinato
de unos mercaderes mesopotámicos por bandidos de Palestina,
considerando tal violencia hacia esas personas como una ofensa personal.
Así, pues, los mercaderes de esta época (¡hace 3500 años!) contaban ya con
el apoyo de su soberano cuando viajaban por el extranjero. ¿Deberíamos



buscar en estos remotos hechos el origen del Derecho internacional? ¿Se
trata ya de un rudimentario derecho de gentes?

Poder real, capitalismo y minifundios

Cuando se estudian los documentos judiciales del país de los dos ríos y se
comprueba que los hombres estaban divididos en nobles, plebeyos y
esclavos, inevitablemente se piensa que esta sociedad estaba organizada en
favor de las clases superiores y que hacía falta el advenimiento de un
Hamurabi que saliera en defensa de los humildes. Pero ¿cuántos reyes
estuvieron tan cerca de su pueblo como lo estuvo Hamurabi? Después del
legislador famoso a nadie le fue permitido «contemplar el rostro del rey».
El ceremonial era tan rígido en Asiria y en Babilonia como en la corte del
faraón, no siendo raro que un cortesano se llame a sí mismo «el perro del
rey». En una carta al rey asirio Asaradón, un alto funcionario solicita un
cargo en la corte para su hijo, y en su deseo de predisponer el ánimo del
soberano escribe interminables guirnaldas de frases obsequiosas y de
abnegación por la Corona. Comienza por exaltar, con florido lenguaje, el
gobierno del rey, que, según el común sentir, es una verdadera bendición:
«los ancianos bailan, los jóvenes cantan, las mujeres y las muchachas
contraen matrimonio y nos dan hijos hermosos. Desde hace tiempo, el rey,
mi señor, muestra su amor hacia Nínive, hacia el pueblo de Nínive, hacia
las más distinguidas de sus personas cuando les dice: "¡Traedme vuestros
hijos a la corte! ¡Que aparezcan delante de mí!". Deja, pues, a mi hijo
comparecer con los demás ante el rey, mi señor, para que podamos
regocijarnos con el pueblo entero y saltar de alegría».

¿Qué crédito debemos dar a las lisonjas de un cortesano respecto a la vida
del pueblo? No obstante la fertilidad del suelo, el modesto campesino
babilónico llevaba una existencia penosa; sobre todo, le era preciso trabajar
mucho para hacer efectivo el crecido impuesto que se pagaba al rey. En las
ciudades, este gravamen se pagaba en dinero, pero en el campo
generalmente se hacía en especie, trigo, dátiles, ganado, lana, y también en
servicios personales en provecho del rey, como abrir canales, segar hierba,
transportar piedras, etc. Sólo podía comprar las simientes en la época del
año en que el grano era más caro, y por tanto se veía obligado a pedir
préstamos; luego, para pagar la deuda, tenía que ceder parte de la cosecha



cuando el precio del trigo era más bajo. La mayor parte de sus ganancias
pasaban, pues, al bolsillo de su acreedor, frecuentemente una de las grandes
sociedades bancarias que entonces aparecieron en Babilonia.

Músicos de la corte real

La firma Egibi e Hijos citada ya en páginas anteriores, era una de las más
importantes. Estas familias de banqueros podrían compararse a los
Rothschild de hoy. Egibi e Hijos y Muraschschu e Hijos, de Nipur,
intervinieron toda la vida económica del país de los dos ríos hasta el
período persa. Tales sociedades poseían a menudo capitales enormes, y sus
beneficios eran, por regla general, muy elevados: según la antigua ley
babilónica, un préstamo de dinero reportaba hasta el 20 % de interés, y
sobre el trigo un 30 %. Los templos también podían desempeñar el oficio de
bancos. Como en Egipto, los templos poseían tierras muy extensas que les
producían importantes beneficios. El más importante banquero de la dudad
de Sippar, en el norte de Babilonia, era el propio dios-Sol y los sacerdotes y
sacerdotisas de la divinidad, entre los cuales figuraban las hijas del rey, que
hacían fabulosos negocios por «cuenta» de la divinidad. Sin embargo,
algunas sacerdotisas procedían de mejor manera y no exigían interés a los
pobres.

La mujer en Babilonia

Un aspecto simpático del estado social en el país de los dos ríos era la
posición que ocupaba la mujer. Gozaba de una total independencia en la
sociedad, era libre de disponer de su capital como creyera oportuno, y podía
comerciar por cuenta propia, concertar contratos y establecer convenios, así
como dedicarse al comercio, a la industria o a la agricultura. Incluso a veces
ocupaba cargos de escriba, sacerdotisa o profetisa.



Comentando el código de Hamurabi y refiriéndose a la situación social de
la mujer en Babilonia, dice el ilustre arqueólogo inglés Leonard W. King:
«Nos contentaremos con referirnos a una sola materia, sobre la que arroja
alguna luz la situación de la mujer en Babilonia en aquel período primitivo.
Las leyes que regulan el divorcio son dignas de notarse por sí mismas, pues
protegen a la mujer contra las injusticias y aseguraban la manutención y la
de sus hijos, salvo en caso de infidelidad por su parte. Pero merece más aún
notarse cómo este código nos demuestra que las mujeres no casadas podían
en ciertas circunstancias tener la propiedad de las cosas en su propio
nombre y acometer empresas comerciales. Naturalmente, estas mujeres
procedían de las familias más ricas y poderosas y estaban alistadas en
hermandades adjuntas en los grandes templos, en particular el del Sol. Pero
no se hallaban encerradas en ningún retiro ni tenían su libertad limitada por
ninguna ley o reglamento, excepto en lo que se refería a sus votos de
permanecer solteras. Esperábase de ellas una conducta social y
comercialmente ejemplar, bajo la sanción de graves penas. Pero por otros
conceptos disfrutaban de completa libertad, vivían en casa propia y podían
disponer a voluntad de su tiempo y de su dinero. Sorprende que aquellas
mujeres de una raza oriental pudiesen alcanzar posición tan independiente
en los comienzos del II milenio antes de Cristo. Debe buscarse la
explicación en el gran papel que desempeñó el comercio en el sistema
social de Babilonia.»

“Entre las razas coetáneas ocupadas sobre todo en la agricultura y en la
guerra, la actividad de la mujer estaba necesariamente restringida por la
maternidad y la economía doméstica, pero con el desarrollo del comercio
babilónico, parece que surgieron algunos de los problemas de nuestra vida
comercial. No son las que menor interés ofrecen las secciones del código de
Hamurabi en que se muestra cómo los babilonios recibieron de sus mujeres
de las clases más elevadas la demanda de tomar parte en las actividades que
ellas mismas se consideraban capaces de compartir. El éxito de este ensayo
se debió sin duda al hecho de no hallarse el gobierno detenido por ningún
falso sentimentalismo en la aplicación de la pena de muerte en caso de mala
conducta.»

Una sociedad de esclavos



Según documentos que han llegado hasta nosotros, parece ser que la
esclavitud desempeñó una función más importante en el país mesopotámico
que en el del Nilo. Los esclavos empleados en la agricultura y en la
artesanía eran numerosos y, sin duda alguna, tratados de manera afrentosa
por un pueblo que, como el asirio, gozaba con la crueldad y la sangre.

En Asiria, el esclavo se consideraba como un ser muy inferior al hombre
libre; en cierto modo, una criatura intermedia entre el hombre y el animal.
Un proverbio de la época afirma que «el hombre es la sombra del dios, pero
el esclavo es la sombra del hombre libre». Un esclavo no podía considerar a
su hijo como propio. Sólo el hombre libre tenía el derecho de poseer un
padre: «hijo de un hombre» era sinónimo de «hombre libre», Un esclavo se
distinguía de un hombre libre hasta en la apariencia externa, pues llevaba la
cabeza rapada y una señal distintiva, ordinariamente un tatuaje.

La ley no preveía ninguna sanción contra el hombre que maltrataba a su
esclavo. La violencia contra un esclavo no interesaba al legislador más que
cuando ocasionaba una pérdida para su dueño.

Algunos terratenientes que poseían más esclavos de los necesarios en sus
tierras, los alquilaban y así conseguían ganancias suplementarias, sobre
todo en épocas de siega, en que se necesitaban muchos trabajadores
agrícolas. El arrendatario pagaba una crecida suma por cada día de arriendo
y además era responsable ante el dueño en caso de muerte, evasión,
accidente o enfermedad del esclavo.

Los esclavos eran prisioneros de guerra o sus descendientes, o deudores
insolventes, sus mujeres o sus hijos. Ocurría a menudo que para pagar la
deuda un hombre libre «vendía a su mujer, a su hijo o a su hija», antes de
perder él la libertad. Los esclavos y sus hijos frecuentemente eran libertados
a la muerte del dueño, pero podían obtener antes la manumisión por otros
medios. También intentaban a veces poner término a su suerte despiadada
corriendo el riesgo de una evasión. Un esclavo fugitivo no tenía ningún
derecho a la vida si era capturado, pero por regla general su dueño se sentía
satisfecho de volverlo a poseer y se contentaba con encadenarle para
prevenir nuevas tentativas.



ARTE Y LITERATURA

Imágenes y esculturas

Mencionadas ya las principales edificaciones, arruinadas desde luego, que
se han ido descubriendo desde hace más de un siglo en el amplio valle
mesopotámico, cabe mencionar también algunos otros aspectos artísticos de
los pueblos que lo habitaron. El arte figurativo ofrece numerosas muestras
ejemplares desde los primeros tiempos sumeroacádicos y asirios, y casi
todas nos presentan manifestaciones religiosas o políticas. Los caracteres
con que se simbolizan las deidades, algunas veces aparecen dioses en figura
humana, y otras, monarcas en pie o en un trono, barbados y con tiara que
lleva por atributo de fuerza dos cuernos de toro. Algunos toros ostentan
barbas humanas de largos bucles, atributos de la divinidad. La lucha del
toro con el león, que posiblemente representa la del bien y del mal, es un
motivo mesopotámico constante y repetido en el arte de Oriente.

Istar, diosa del amor, se nos muestra siempre desnuda, cogiéndose los
senos, aunque tales imágenes de perfecta figura humana parecen
excepcionales si se observa la frecuencia de las representaciones de seres
híbridos, extraña amalgama de hombre y animal. Los espíritus del mal son
figuras monstruosas, fantaseadas, con aspecto de hombre, león o perro, con
alas y patas de águila.

En la época de los acadios, el arte alcanza singular perfeccionamiento y
finura de ejecución; en la estatuaria se manifiesta en prolijos detalles como
en los flecos de los chales, en el pelo y barbas de las cabezas. Al fin, la
escultura del tiempo de Gudea aparece con un arte completamente formado;
imágenes trabajadas en diorita negruzca, de tamaño casi natural, con un
estilo de vigoroso realismo que revela muy justa observación del natural y
ejecución de detalles primorosamente precisados. Decayó luego esta fase
artística al advenimiento de la unidad política babilónica en tiempos de
Hamurabi.

En Asiria, los escultores rara vez emplearon como material piedra dura,
basalto o pórfido del Kurdistán, y prefirieron piedra blanda, caliza o
alabastro, este último muy abundante en las canteras cercanas a Nínive. En



cuanto al sentimiento artístico es principio fundamental la expresión del
poder y de la fuerza, acentuada en el continente varonil de las figuras y en
el relieve anatómico de brazos y piernas que llega al exceso y al
amaneramiento5.

Merecen citarse, entre muchas otras, las esculturas monumentales del
palacio de Sargón II, en Khorsabad; estelas y obeliscos de Salmanasar III
(siglo nc) y Asaradón (siglo vil), y relieves con animadas escenas de guerra,
en diversos puntos. También las cacerías de leones, asunto en que se
ejercitaron los escultores, señalan —sobre todo en la época de Asurbanipal
— el punto culminante de la perfección y de la belleza alcanzadas por el
arte asirio. La figura del monarca podrá ser convencional, pero la de las
fieras, sorprendidas al natural y sin prejuicios, en su feroz acometida o ya
heridos — como un ejemplar de leona moribunda— constituyen la
producción más valiosa del antiguo arte figurativo asiático.



Lamasu o Toro alado de Khorsabad.

Trabajos en metal

Sumerios y acadios supieron muy pronto utilizar los metales, especialmente
el cobre en planchas, que emplearon para revestir formas de madera y
sujetaban con clavos pequeños, procedimiento que llegó a aplicarse en
obras de gran tamaño. También, dominaron el arte de fundir y cincelar los



metales y • de ello son muestra varias figuras de bronce macizas, por lo
general de tamaño reducido.

Los singulares descubrimientos de Ur patentizaron la perfección alcanzada,
en el tercer milenio, por el pueblo sumerio en orfebrería y joyería. En el
rico tesoro que guardaban las tumbas reales destaca un casco de oro que
simula peluca con turbante, de primoroso trabajo. Halláronse también otros
magníficos adornos de oro, plata y piedras preciosas, y argollas de plata
tenían los carros junto a los esqueletos de toros y asnos a ellos
enganchados; además, se recogieron puñales y lanzas de oro, plata y
electrón — aleación de oro y plata—, vasos de oro y lámparas de plata. De
todo ello destaca, por su exquisito gusto, y fina elaboración, el
anteriormente citado aderezo de la reina Suban', compuesto de una
combinación de cintas de oro, cuatro guirnaldas o coronas de cuentas de
lapislázuli y cornelinas con hojarasca y flores de oro, y una especie de
peineta guarnecida de rosetas también de oro. Asimismo se halló una
pequeña embarcación de plata de un metro de longitud, que acaso
simbolizaba la travesía al otro mundo.

Los asirios usaron también el oro para chapear imágenes de madera y
muebles. De su afición a la joyería dan prueba los relieves de los collares y
pendientes con retratos de dioses y príncipes, brazaletes y pulseras
realzados con pedrería. El bronce fue aplicado también a revestimientos de
figuras talladas y de elementos arquitectónicos, como las columnas del
palacio de Khorsabad cuyas planchas imitan troncos de palmera. Obra de
singular importancia es el conjunto de setenta y dos planchas de bronce
repujadas, que adornaron las puertas del palacio de Bulawat, conservadas
actualmente en el Museo Británico y en las que están representadas las
expediciones militares de Salmanasar III (siglo IX antes de Cristo) en una
larga serie de instructivos pasajes en que aparece el monarca adorando a los
dioses o recibiendo homenaje. Allí se representan también batallas,
fortalezas sitiadas, los enemigos muertos o prisioneros, en un decorado
geográfico de montañas y arboledas, ríos y otros accidentes topográficos,
todo ello prolijamente indicado.

Literatura mesopotámica



Se ha mencionado ya con algún detalle el contenido de bastantes textos de
escritura cuneiforme, el Poema del Diluvio, la obra legislativa de Hamurabi
y otras composiciones de tipo religioso, deprecaciones y conjuros. Bastará
ahora citar algunos otros poemas de carácter cosmogónico y lírico, así
como otros de tipo heroico y narrativo, para completar nuestro estudio
sobre la literatura mesopotámica, con las naturales limitaciones que exige el
presente libro.

El llamado Poema de la Creación narra que, en un principio, existió el caos,
que era un dragón infernal todopoderoso, llamado Diamat, quien venció a
todas las demás divinidades, excepto a Marduk; este dios fue investido
entonces de todos los poderes, se le subordinaron todos los fenómenos
naturales y se lanzó a la lucha contra Diamat. En el momento en que el dios
iba a ser devorado por el dragón, aprovechando que éste tenía las fauces
abiertas, Marduk le arrojó los vientos en su interior; al hincharse, el
monstruo quedó inmóvil y se partió en dos trozos: una de las dos mitades
formó la bóveda celeste, y la otra creó la tierra. Marduk quedó como
ordenador de ambas, es decir, de todo el universo.

La lírica aparece representada por numerosos poemitas, conservados
incompletos en su mayoría. Llama la atención un poema sumerio de autor
desconocido, que hace referencia al fuego y a la metalurgia.

Fuego, héroe excelso en la tierra;

valiente hijo del abismo de las aguas, en la tierra excelso.

Fuego, tu clara y brillante llama

hace luz en la casa de la oscuridad.

Decide la muerte de todo lo que lleva nombre,

del cobre y del estaño tú eres el fundidor,

del oro y de la plata tú eres el purificador;

de la diosa Ninkari tú eres el compañero.



Tú haces volver en noche el pecho del enemigo.

¡Del hombre, hijo de un dios, sea puro el cuerpo!

¡Como el cielo resplandezca él!

¡Que brille como la tierra,

que brille como el centro del firmamento!

¡Que el conjuro enemigo caiga a un lado,

desviándose de él...!

Muy recientemente ha logrado traducirse un relato épico sumerio en que se
alude al dios Enlil y a una pretérita «edad dorada». Asimismo resulta
curioso un Himno al sol, acaso el más antiguo de este género que se haya
compuesto en el mundo:

Dios Babbarra, cuando entres en el centro del firmamento,

que el resplandeciente cielo te anuncie paz,

que las puertas del cielo te bendigan,

y que te guíe el dios que guía tu siervo favorito.

A l-Babbarra, residencia de tu majestad, diríjete altivo

y te recibirá gozosa la diosa Ku-nidda, esposa de tu amor.

¡Que tu corazón tenga apacible reposo!

¡Que los manjares de tu divinidad te sean ofrecidos,6

héroe poderoso, dios Babbarra, que ellos te ensalcen!

¡Oh, toro de l-Babbarra, que camine recto quien valla a tus pies!



Dios Babbarra, endereza bien tu camino y la recta senda a tu morada: tú
eres quien cumple el fallo del juez del país...

Épica y narrativa

El más importante quizá de todos los poemas mesopotámicos es el de
Gilgamesh, que algunos críticos consideran una especie de recopilación de
leyendas míticas referentes al sol; otros señalan que del fondo esotérico del
poema, en que destaca el horror del héroe Gilgamesh hacia la muerte —
horror que obstinadamente le impulsa a la búsqueda de la inmortalidad— se
desprende la idea de que ésta no se consigue precisamente más que por
medio de la propia muerte, alcanzada en plena lucha.

Los habitantes de Erk sufren la tiranía de su rey Gilgamesh y la salvaje
vecindad de Enkidu, solitario que reside cerca de la ciudad en contacto con
los animales y que les malogra siempre la caza. Para poner término a esta
situación, los moradores de la ciudad intentan civilizar a Enkidu y, a tal
efecto, lo atraen por medio de una bella cortesana que consigue llevárselo
consigo a Erk; pero apenas llega a la ciudad traba conocimiento con
Gilgamesh y acaban poniéndose ambos de acuerdo, tiranizando todavía más
a la población.

Los infelices habitantes de Erk imploran entonces protección a las
divinidades. La diosa Istar, que casualmente se hallaba en la tierra, llega a
Erk y conoce a ambos tiranos, pero se enamora perdidamente de
Gilgamesh. Éste no sólo rechaza el amor de Istar, sino que la injuria; ella,
enloquecida por los desdenes, acude a su padre, el dios del cielo, quien
envía un toro bravo que se enfrenta con Enkidu. El salvaje cazador
despedaza a la fiera, hace un collar con sus intestinos y arroja a Istar la pata
derecha del toro7.

Istar, diosa al fin y al cabo, hiere con una enfermedad mortal a Enkidu.
Entonces, Gilgamesh va en busca de la droga de la inmortalidad, padece
numerosas peripecias en su camino y en cuentra al fin al único
superviviente del diluvio, dueño de la planta que posee el don de hacer
inmortales a los hombres; pero cuando Gilgamesh ya regresaba con el
vegetal milagroso, se lo arrebata una serpiente, y vuelve entristecido a Erk.



Su amigo Endiku ya ha muerto entretanto, y se le aparece su sombra
comunicando al melancólico monarca detalles acerca de la vida de
ultratumba.

El poema refleja el pesimismo materialista asirio; los hombres no albergan
la menor esperanza de ser inmortales y los dioses son groseros y miedosos.
Reflejan el clima moral de una sociedad poderosa, aunque carente del
menor refinamiento espiritual que todavía puede vislumbrarse en las
literaturas de otros pueblos, por ejemplo el egipcio.

La narrativa, más o menos histórica o filosófica, puede estudiarse en relatos
como el de Enlil-Bani el jardinero, y el Poema del justo atormentado.

En la leyenda de Enlil-Bani se narra que —hacia el año 2029 antes de
Cristo— gobernaba en Isin el rey Girra-Imitti, quien al llegar las
festividades del primero de año había sido depuesto del trono
temporalmente, sólo durante los días que duraban los festejos. Según
antigua costumbre, en aquellos días, el monarca se convertía en un hombre
cualquiera del pueblo y un individuo de la plebe ocupaba su lugar en el
trono; así en abril de aquel año, Girra-Imitti fue depuesto por el gran
sacerdote con el ritual acostumbrado, para que el jardinero Enlil-Bani fuera
rey por unos días. Poco le duraría la felicidad, sin embargo, pues terminada
la fiesta abandonaría el palacio y retornaría con la cabeza baja a sus trabajos
cotidianos, mientras el auténtico monarca ceñía de nuevo la corona entre el
regocijo de sus súbditos.

En aquella fiesta en que los esclavos eran señores y los señores eran
siervos, los moradores de Isin salían de sus hogares e iban alborotando por
las calles engalanadas. Pero aquel año ocurrió algo insólito: el auténtico
monarca falleció repentinamente y Enlil-Bani no quiso abandonar el trono
provisional. El hijo de Girra-Imitti reclamó su regia herencia y preparó un
ejército para recuperarla; por su parte, Enlil-Bani dispuso el suyo y triunfó
de su adversario en una batalla campal. De este modo quedó como soberano
el antiguo jardinero, que hasta su muerte supo gobernar con justicia al
pueblo de Isin.

El Poema del justo atormentado relata cómo el dios Marduk devolvió la
salud y las riquezas a un hombre que las había perdido, siendo bueno, justo



y paciente, y por tanto nada acreedor a tales calamidades; el relato termina
con un himno de alabanza y acción de gracias a Marduk. La obra recuerda
lejanamente el texto bíblico del paciente Job, como la leyenda de Enlil-Bani
recuerda también las fiestas romanas de las Saturnales.

1

Se trata del palacio de Khorsabad, situado a unos once kilómetros al norte
de Mosul.

2

En octubre de 1844, las tablas con bajorrelieves, los textos que contenían
los anales, junto con varias esculturas y fragmentos de columnas,
emprendieron un viaje de aventura. De Khorsabad, la preciosa carga bajó
por la corriente del Tigris, en barcas y almadías. Una vez en Basora, en el
golfo Pérsico, el buque Cormoran cargó tan valiosos objetos y se dirigió a
Europa. El pueblo parisiense experimentó una enorme emoción, pues el
asunto interesaba tanto a los sabios como al público en general.

En uno de los magníficos salones del Louvre decorados por Percier y
Fontaine, el rey Luis Felipe abrió al público con gran solemnidad, el
primero de mayo de 1847, la colección integrada por los primeros
testimonios arqueológicos de aquel antiguo reino tan citado en los textos
bíblicos. Y así fue fundado el primer museo asirio del mundo.

3

La roca de Behistún se halla en plena cordillera de los Zagros, en las
cercanías de Kermanshah, a doscientos cincuenta kilómetros de Bagdad y a
unos ciento treinta de la frontera de Persia con el Irak. La roca
perpendicular se levanta imponente a unos quinientos metros sobre la
llanura, que forma un huerto regado por el manantial que brota a los pies de
la peña. Dícese que la reina Semíramis ya había hecho grabar su imagen en
aquella roca, llamada por los antiguos “Bagistanonoros”. Pueden apreciarse
perfectamente en la roca las esculturas y unas mil líneas de escritura
cuneiforme; aquéllas representando al rey Darío empuñando un arco con la



mano izquierda y con la diestra levantada en actitud amenazadora. Su pie
derecho está sobre un enemigo vencido, el medo Gaumata, y detrás del
monarca aparecen dos guerreros, como “guardias de corps”: Gobrias el
armígero y Astathenes el arquero. Delante del rey aparecen nueve hombres
atados a una cuerda que se enrolla en sus cuellos y con las manos atadas a
la espalda; el tercero y el último son ancianos, los otros de mediana edad, y
sus nombres los proporciona por su orden la inscripción.

Tanto las figuras como la misma inscripción no comienza al pie de la roca,
donde hubieran estado expuestas a un mayor peligro de destrucción, sino a
unos noventa metros sobre el suelo. Encima de todo lo grabado se cierne el
símbolo de la divinidad. La peña se halla cuidadosamente pulida y llenas de
plomo derretido las grietas y cavidades; la inscripción está cubierta con una
especie de vitrificado, para dar a las letras una silueta más marcada y
protegerlas de la erosión de los elementos.

4

El historiador Herodoto señala la existencia de pozos de aceite mineral en
las inmediaciones de Babilonia y dice que era usado allí como combustible.
Según Jastrow, los pueblos del valle mesopotámico conocieron también
más de un centenar de drogas, que ordenaron en dos grupos: «orgánicas» e
«inorgánicas», atendiendo a su procedencia. De ahí la primera clasificación
científica de la química tradicional.

5

«El escultor asirio desconoce el lado risueño de la vida: no representa a la
mujer más que por excepción y como personaje episódico, y siempre al
hombre o al animal fuerte y fiero. Pero es indudable que en aquellas razas
asiáticas un prejuicio debió vedarles sistemáticamente la representación
libre y exacta de la vida humana, pues salta a la vista la falta de sentimiento
de ella con que representan al hombre, inexpresivo, como una cosa, y en
cambio el realismo con que supieron representar llenos de vida y de
movimiento a los animales. La policromía aplicada a los relieves es también
característica.» — José R. MÉLIDA.



6

Los manjares de la divinidad» eran los sacrificios que los fieles le ofrecían.

7

De ahí, según se dice, el origen de la costumbre mesopotámica de ofrendar
a la diosa Istar la pata derecha de los toros sacrificados.


